
 ...de la historia de la producción. ...de la calidad del producto final, es decir, la masificación 
de la producción... ...mecanización que se inicia en Inglaterra en el último tercio del siglo 
XVIII... ...a partir de la máquina de vapor de James Watt y otras innovaciones posteriores... 
...lo que arrastrará en las décadas siguientes grandes cambios económicos y sociales... 
...recibe el nombre de revolución industrial. Será ya en el siglo XIX, no obstante, cuando se 
exporte desde Inglaterra... ...esta revolución a otros países europeos, como Francia o 
Alemania... ...o a otros continentes, así a Estados Unidos. ... 
 
 Inglaterra fue el país donde comenzó esta revolución industrial, con algunos decenios de 
ventaja sobre Francia, su más inmediato competidor. Podemos decir que, así como la 
revolución francesa conformó política e ideológicamente la sociedad contemporánea, fue la 
revolución industrial inglesa la que impulsó de forma decisiva la economía contemporánea. 
¿Qué pasa con la economía contemporánea? La economía contemporánea es la que 
impulsó la independencia de Estados Unidos, la revolución industrial, la revolución francesa 
o las posteriores guerras no políticas. 
 
 Y estos cambios permiten en general a Inglaterra alcanzar una situación de ventaja frente a 
otras potencias europeas tradicionales. Inglaterra no sufrió en su territorio la gran 
destrucción que significaron para Europa las guerras napoleónicas. Por otra parte, después 
de la independencia de las colonias inglesas de América del Norte, Inglaterra había 
establecido con aquel territorio un comercio muy lucrativo. Mientras tanto, Francia había 
arruinado sus finanzas en el apoyo a la rebelión americana contra los ingleses poco antes 
del estallido de su revolución interna. Francia terminó siendo derrotada por Inglaterra en su 
pugna por la supremacía. La ostensible decadencia de España como potencia en el siglo 
XVIII se profundizará aún más en el XIX. La destrucción de la flota española en Trafalgar 
dejó a los ingleses como dueños indiscutibles de las rutas comerciales de la transición. 
Durante el siglo XIX, Inglaterra va a morir en la guerra contra los ingleses. 
 
 monopolizar los intercambios comerciales con América del Sur. Por último, el predominio 
colonial inglés en el este, con base fundamentalmente en la India, le va a permitir asegurar 
el comercio también con los países de aquella zona. Frente a España o Francia, Inglaterra 
contempla el siglo XIX como una época de expansión y esplendor. Con 40 años de ventaja 
en el comienzo de la revolución industrial frente a Francia o Alemania, se configura en este 
siglo como una gran potencia comercial internacional y, por supuesto, colonial. ¿Qué 
consecuencias tiene la expansión colonial inglesa? La expansión colonial inglesa hizo surgir 
en Inglaterra un fuerte sector comercial y una fuerte clase comerciante, que dominaba las 
condiciones de la producción en pequeña escala. Para comprender el surgimiento de la 
revolución industrial en Inglaterra, hay que unir a su condición precoz. La expansión colonial 
inglesa fue un gran propósito para la construcción de la revolución industrial. Una serie de 
condiciones internas que, en el siglo XIX, se han convertido en 
 
 lo hicieron posible. A lo largo del siglo XVIII se había dado en Inglaterra un considerable 
avance de las técnicas agrícolas que hizo posible un crecimiento de los productos agrarios 
tanto en cantidad como en calidad. Ello fue la base que permitió un gran crecimiento de la 
población campesina, muy superior al de cualquier otro país europeo, lo que creó en el 
campo un excedente de mano de obra del que pudo nutrirse la industria de las ciudades. La 
mano de obra campesina excedente acudía a las ciudades al surgir en ellas las primitivas 
plantas industriales. Mejoran las técnicas agrarias, años de buenas cosechas permiten a la 



Inglaterra de fines del XVIII aumentar su población agraria, cuyos excedentes emigrarán a 
la ciudad nutriendo de mano de obra a las primeras industrias. Según la tesis de la 
Universidad de Madrid, la mano de obra de las ciudades es un gran beneficio para el 
significantly más de seis o siete millones de personas altas. 
 
 excedentes de capital por los años de buenas cosechas, que han permitido una fuerte 
acumulación del mismo. Capital que justamente es el que se invierte para hacer despegar 
en la ciudad a las nacientes industrias. Según la tesis de Bayroch sobre la revolución 
industrial, para que ésta pueda darse es requisito imprescindible la existencia de una 
revolución agrícola previa. O sea, el campo es el que permite el despegue industrial, como 
os hemos explicado, facilitando excedentes de mano de obra y facilitando excedentes de 
capital derivados de años de buenas cosechas y de mejora en las técnicas agrarias. Claro 
que también hay que tener en cuenta, junto a esto, que Inglaterra ya había sido muy 
importante en el comercio internacional a lo largo de toda la Edad Moderna, lo que también 
ha permitido en todo este tiempo a su burguesía acumular capital que se invierte en las 
nacientes industrias de las ciudades. El comercio floreciente y el crecimiento demográfico 
proporcionaron a Inglaterra la mano de obra y el capital necesarios para la aparición de las 
plantas industriales primitivas de la gran producción mecanizada, que requerían un 
desembolso y, en general, un esfuerzo económico muy... 
 
 superior al de la pequeña producción. En estas condiciones, Inglaterra encontró en la 
industria textil del algodón la posibilidad de hacerse con el monopolio del mercado mundial. 
En efecto, la industria algodonera fue la base del despegue industrial inglés. Los tejidos de 
algodón tenían un gran mercado exterior en Europa y América y la demanda aumentaba 
continuamente, a un ritmo mayor que las posibilidades de Inglaterra de producirlos. De esta 
forma, se hizo acuciante la necesidad de disponer de nuevas técnicas en la producción para 
incrementarla de forma ilimitada. Además, toda la producción de algodón venía de fuera de 
Inglaterra, de la India primero y más tarde también de América, por lo que la llegada de la 
materia prima podía garantizarse por medio de una dura política colonial de la extensión de 
la esclavitud y la presión militar sobre los países productores. La industria algodónera fue la 
primera industria de la industria de la industria de la industria La industria del tejido de 
algodón, con sus inmensas posibilidades de mercado, impulsaba a los negocios 
 
 y antes particulares, a emprender la aventura de una revolución tecnológica a fondo, de 
una revolución en la industria. Como hemos visto, el algodón, es decir, en definitiva el sector 
textil, es el primer sector industrial que desarrollan los ingleses. Claro que eso exigió una 
dura política colonial sobre los países que cultivaban esta materia prima, presionados 
militarmente, además de una explotación humana injusta nacida del aumento de la 
esclavitud. Claro que sin máquinas como la de vapor, la lanzadera volante y otras 
innovaciones tecnológicas, el desarrollo textil inglés hubiera sido imposible. Los ingleses, ya 
desde que rivalizaban en el comercio europeo con las lanas merines españolas a finales de 
la Edad Media, siempre se han preocupado por la industria textil. El papel de las lanas es 
ahora sustituido por el algodón. Los inventos que revolucionaron la tecnología del tejido de 
algodón, tales como las máquinas de hilar, y más tarde los telares mecánicos y otras 
aplicaciones de la máquina de vapor, 
 
 por, fueron introducidos rápidamente en la producción industrial y se desencadenó una 
gran competencia entre los distintos fabricantes. Se empezó así una búsqueda febril de 



nuevos avances técnicos que agilizaran y abarataran la producción. De este modo, la 
producción mecanizada en la competencia por el mercado se alentaba a sí misma en su 
crecimiento, dando origen a la constante renovación tecnológica que es un signo 
característico de nuestra época. El desarrollo de la industria algodonera y sus consiguientes 
concentraciones industriales impulsaron la industria inglesa en otros sectores para 
abastecer en construcciones y servicios las concentraciones urbanas. La máquina de vapor 
había revolucionado la industria. El carbón proporcionaba la fuente de energía abundante y 
barata necesaria para mover esas máquinas. Así, la minería del carbón se convirtió en un 
gran beneficio para la industria. La industria de la industria de la industria de la industria de 
la industria de la industria 
 
 un enorme desarrollo. Las minas requerían máquinas de vapor de gran potencia y en 
grandes cantidades, pero, sobre todo, necesitaban rápidos y eficientes medios de transporte 
del carbón desde la boca de la mina hasta los puntos industriales en que iba a ser 
aprovechado. El ferrocarril fue la clave que permitió abaratar y agilizar los carísimos y lentos 
medios de transporte. A su vez, la aparición del ferrocarril y su extensión desarrolló de 
modo sin precedentes la industria del hierro y del acero, productores de material básico ya 
no sólo para la construcción de máquinas industriales, sino también para abastecer la 
demanda creada por la extensión de la red de vías y la multiplicación de máquinas de 
ferrocarril. Tras el sector textil, la industria siderúrgica, hierro y acero, y el ferrocarril son los 
dos sectores fuertemente expansivos del proceso industrializador inglés. Todo este proceso 
de desarrollo industrial sin precedentes iniciado en Inglaterra se traslada con bastante 
retraso al continente. El ferrocarril es el más importante europeo. Aún a la altura de la 
industria, el ferrocarril 
 
 de 1848, sólo la economía británica está industrializada a fondo. Entre los años 1840 y 
1850, gran parte de Europa estaba aún cruzando el umbral de la revolución industrial. Los 
Estados Unidos de Norteamérica quedaron también rezagados respecto a Inglaterra. Pero, 
aunque la introducción de la energía de vapor se llevó a cabo allí al mismo tiempo que en el 
continente europeo, iban a ser en pocos años el más serio competidor de los ingleses. ¿Y 
cuál es el balance social de la revolución industrial? Es indudable que la revolución 
industrial ha supuesto a la larga una evidente mejora en las condiciones de vida de Europa 
y otras zonas del mundo. Pero los primeros pasos de estos cambios se hicieron a costa de 
grandes trastornos sociales entre las capas más bajas de la sociedad. La revolución 
industrial ha sido una de las principales actividades de la revolución industrial. La revolución 
industrial ha sido una de las principales actividades de la revolución industrial en la 
sociedad. 
 
 Los campesinos que llegaron por miles y millones a las ciudades industriales en busca de 
trabajo se encontraron con una forma de vida degradante. Las condiciones de vida de los 
obreros de la época se conocen bien porque se posee sobre ellas abundante 
documentación. La instalación de la nueva mano de obra en unas ciudades en absoluto 
acondicionadas para ello dio lugar al hacinamiento en viviendas miserables. Sobre las 
condiciones de la vivienda de los obreros en Glasgow, un comisario gubernamental llegaría 
a decir en su informe al gobierno. En algunas de estas casas que hemos visitado de noche, 
hemos hallado en cada cuarto de 15 a 20 personas tumbadas en el suelo. Del hecho, les 
servía un montón de paja medio podrida mezclada con trapos. Muebles no había en general 



o había muy pocos. Estas casas son habitualmente tan sucias, húmedas y desterradas que 
no se puede ver nada. 
 
 tartaladas que uno no colocaría allí ni siquiera a su caballo. Asimismo, está documentada la 
existencia de jornadas de trabajo de hasta 16 y 18 horas, los salarios apenas suficientes 
para la supervivencia y el trabajo de las mujeres y los niños que se incorporaban a él desde 
los cinco años. Habría que esperar hasta 1833 para que se prohibiera el trabajo a los 
menores de nueve años y se limitara a 12 horas la jornada de trabajo de los menores de 18 
años. Tan duras condiciones de vida dieron lugar a numerosos levantamientos espontáneos 
en las zonas industriales y estuvieron sin duda en el origen de las revoluciones de 1848 en 
Europa y del movimiento cartista en Inglaterra y fueron objeto de estudio por parte de los 
teóricos del socialismo utópico y el socialismo científico. Junto con las grandes 
concentraciones obreras y la consiguiente emigración de los campesinos a las ciudades. 
 
 La revolución industrial trajo otros cambios de importancia en la estructura social, de los 
que hablaremos brevemente. Cabe destacar en este aspecto la ampliación casi interminable 
de la clase media. Aparece una categoría de empresarios medios a partir de la burguesía 
modesta de los oficios. A la vez, durante un tiempo sobreviven numerosos artesanos 
tradicionales, que más tarde van a protagonizar rebeliones contra el nuevo sistema 
económico, al darse cuenta de que la producción mecanizada acababa, irremisiblemente, 
con su papel económico, convirtiéndolos en trabajadores asalariados. Miseria en los 
hogares, jornadas infatigables de 16 horas de trabajo, explotación del trabajo de niños y de 
mujeres. Este es el balance social de la explotación obrera a la que conduce el liberalismo 
económico practicado como consecuencia de la revolución industrial. Explotación obrera 
que será la clave del surgimiento de los movimientos obreros y sindicales organizados. 
 
 del cartismo inglés y del pensamiento de los socialistas utópicos y científicos. En este 
último caso, esta explotación es el detonante de la actividad intelectual de Marx. A otro nivel 
permitirá el crecimiento de la clase burguesa media. No es raro, pues, y teniendo en cuenta 
que la revolución francesa es cronológicamente paralela y que con esta primera revolución 
burguesa quedaron muchos logros políticos y sociales pendientes, que las siguientes 
revoluciones burguesas, la de 1820, 1830 y 1848, afiancen nuevas conquistas políticas y 
sociales y luchen precisamente por ello. Y que el movimiento obrero luche a lo largo de todo 
el siglo XIX por la extensión del sufragio universal, frente al primer sufragio practicado al 
llegar el Estado liberal, que es censitario, o restringido a los perceptores de altas rentas, 
pues los obreros piensan que, mientras no puedan votar, sufragio universal, es totalmente 
imposible luchar por sus derechos, en los marcos parlamentarios del Estado liberal. El 
movimiento obrero es entonces también una lucha política. 
 
 además de social, una lucha por el sufragio universal. Señalaremos por último que el hecho 
de que esta revolución industrial tuviera que hacerse a costa de un comercio desigual con 
las colonias, de las que se extraían materias primas y a las que se vendían productos 
manufacturados, como hemos visto en el caso del algodón, será lo que legará a nuestra 
época la división entre países desarrollados y subdesarrollados que se originó entonces y 
se profundizó con los sucesivos repartos coloniales. Y a la vez que el marco social y 
económico de la transición a la edad contemporánea lo constituye la revolución industrial, el 
marco político de esta transición viene dado, además de por la independencia de Estados 



Unidos, por una gran revolución en el país vecino. La revolución francesa La revolución 
francesa 
 
 La revolución francesa se gesta por un largo proceso en la segunda mitad del siglo XVIII y 
estalla finalmente en el año 1789. Se trata de una revolución de gran significación histórica, 
pues acaba con las estructuras del antiguo régimen y abre paso a la organización social, 
política y económica propia de las sociedades contemporáneas. Cosas tan familiares al 
hombre de hoy como son la teoría política de la soberanía nacional o la igualdad de los 
hombres ante la ley serían inconcebibles sin la revolución francesa. La sociedad francesa 
de finales del siglo XVIII estaba aún asentada en el sistema feudal de propiedad de la tierra 
y en el sistema gremial de producción artesana. Su organización política era una monarquía 
absolutista, la de Luis XVI, defensora de los estamentos tradicionalmente privilegiados, la 
nobleza y el clero. El derecho tradicional dividía a la sociedad en tres estamentos. 
 
 la nobleza y el clero, estamentos privilegiados, y el tercer estado, estamento discriminado, 
en el que se agrupaba la mayoría de la población de Francia. En cifras aproximadas 
diremos que en un país de 23 millones de habitantes que contaba entonces Francia, solo 
medio millón pertenecían a los estamentos privilegiados. Tanto la nobleza como el clero 
cifraban su potencial económico en la propiedad de la tierra. Había aparecido y se 
desarrollaba con rapidez la economía moderna basada en la organización capitalista e 
industrial de la producción. Las nuevas capas burguesas, recientemente enriquecidas y 
autoras de este desarrollo, se encontraban sin derechos políticos y con muchas trabas para 
el desarrollo de su actividad económica. El campesinado francés, que aún formaba las tres 
cuartas partes de la población, se encontraba agobiado por los impuestos y todo tipo de 
cargas feudales que habían convertido a infinidad de pequeños propietarios en asalariados. 
Después se llevó a cabo un gran cambio 
 
 de sus tierras. La inmensa mayoría de los campesinos vivían en la miseria dependiendo de 
un sistema de propiedad de la tierra de tipo feudal y de unos sistemas de cultivo arcaicos 
que los sometían a las peores condiciones de vida, al hambre y a las enfermedades. Por 
todas las razones antes citadas, los campesinos se encontraban enfrentados con la 
nobleza. Los artesanos, aunque perjudicados por el desarrollo de la industria, se levantaron 
contra la aristocracia esperando la reducción de las cargas fiscales y la abolición de los 
impuestos indirectos. El resto de la masa de población urbana llevaba en su mayoría una 
vida miserable. Se enfrentaron con el antiguo régimen buscando una mejora de sus 
condiciones de subsistencia. Así, los obreros van a ponerse también del lado de la 
revolución. De todo lo que hasta ahora hemos visto, se deduce que en Francia había una 
situación social de gran enfrentamiento. Por una parte, sobrevivía el antiguo régimen. 
 
 conservando toda su fuerza y por otra existían sectores sociales cada vez más potentes 
que necesitaban romper el régimen de privilegio nobiliario defendido por la monarquía 
absolutista. La clase más interesada en esa ruptura era la burguesía que tenía además un 
apoyo mayoritario de la población. La gestación del proceso revolucionario contó además 
con otros factores fundamentales. La filosofía francesa del siglo XVIII había recogido las 
aspiraciones de la burguesía culta y defendido las ideas de libertad, igualdad, soberanía 
nacional. El viejo orden monárquico feudal por su parte seguía apoyándose en el derecho 
divino, en la concepción absolutista según la cual el poder de la monarquía y los privilegios 
de la nobleza y el clero emanaban directamente del orden natural divino y eran por tanto 



inmutables. La monarquía francesa había llegado con Luis XIV a poner en pie una compleja 
maquinaria administrativa fuertemente centralizada. Pero esa misma monarquía no era la 
única. La monarquía francesa no era la única. La monarquía era ya en tiempos de Luis XVI 
una monarquía que se había convertido en una monarquía. 
 
 en crisis debido a varias causas. Por ejemplo, la circulación de las ideas liberales de la 
filosofía del siglo XVIII había socavado fuertemente las bases ideológicas del régimen. El 
foco de influencia ideológica que supuso la reciente revolución americana tuvo gran impacto 
en toda Europa y animó las aspiraciones revolucionarias francesas. Por último, el apoyo de 
Luis XVI a la revolución americana, para contribuir así al debilitamiento del poderío marítimo 
inglés, dejó las finanzas de Francia en un estado lamentable. El déficit creado por aquella 
guerra no podía ya ser cubierto por el aumento de los impuestos que ahogaba la economía 
y alentaba la rebelión. Ni Necker ni Calón, ministros de finanzas, pudieron superar esta 
profunda crisis económica. Calón, tras muchos tanteos, tuvo que concluir un plan de 
reforma fiscal que le enfrentó con el clero y con la nobleza porque atentaba contra su 
tradicional privilegio de estar exentos de la revolución. El pago de impuestos. 
 
 Fueron precisamente los estamentos privilegiados los primeros en enfrentarse con la 
monarquía para evitar un plan de reforma fiscal que era absolutamente necesario para salir 
al paso de la bancarrota financiera del reino. Así se da la paradoja de que el primer golpe 
que debilita a la monarquía absolutista proviene precisamente de la rebelión de los 
privilegiados. Debido a ello, cuando comienza la rebelión del tercer estado, la monarquía ya 
se encuentra debilitada y desprestigiada. Gracias a la revolución francesa comienzan a 
derrocarse las estructuras del antiguo régimen. El sistema feudal de propiedad de la tierra y 
el sistema gremial de producción artesana, a lo que contribuirá especialmente la 
organización industrial de la división del trabajo que aporte la revolución industrial, 
comienzan ahora a periclitar. Políticamente, la revolución francesa persigue que los 22 
millones y medio de personas pertenecientes al tercer estado o estamento, la masa 
campesina y una minoría burguesa ciudadana 
 
 alcancen su reconocimiento político y social frente al medio millón representado por los dos 
estamentos superiores, nobleza y clero. El campesinado estaba aplastado por los 
impuestos pagados a los nobles, a la iglesia y finalmente para sostener y mantener la 
administración monárquica del Estado. Y para colmo la hacienda pública del Estado francés 
tiene un déficit cercano a los 150 millones de libras, por sus guerras en América y los gastos 
de las fiestas versallescas. De manera que son incluso los miembros de los estamentos 
privilegiados, nobleza y clero, los que piden al rey Luis XVI la convocatoria de estados 
generales o reunión de los representantes de los tres estamentos con el monarca. Que, 
como expresión del reforzamiento de la monarquía absoluta a lo largo de la Edad Moderna, 
desde que apareciera el Estado moderno, esta institución de los estados generales de 
origen medieval, en España el equivalente eran las famosas cortes, también de origen 
medieval, no se convocaban desde hacía más. De 140 años. Luis XVI acepta reunir los 
estados generales en Versailles. 
 
 ...para tratar de resolver el déficit de la hacienda. Esto es conocido como la revuelta de los 
privilegiados. No vamos a entrar a desarrollar las distintas etapas... ...de la Revolución 
Francesa, que pueden ser estudiadas... ...en las unidades didácticas o en manuales como 
el de Antonio Fernández. A grandes rasgos, tras la convocatoria de los estados generales... 



...y la revuelta de los privilegiados, vendrá luego... ...la Asamblea Nacional Constituyente, 
que se llama así... ...porque los representantes del tercer estado se retiran... ...de Versalles 
a un frontón que hay en París... ...llamado el Juego de la Pelota. Decretan la abolición del 
derecho feudal, proclaman... ...la Declaración Universal de Derechos del Hombre y del 
Ciudadano... ...y son constituyentes porque se reúnen en asamblea... ...para redactar la 
primera constitución de la historia de Francia... ...que verá la luz dos años después. Bueno, 
se marchan de Versalles al Juego de la Pelota... ...por la famosa cuestión del voto. Resulta 
que Nobleza y Clero quieren que se vote por estamentos... ...con lo que serían dos votos 
frente a uno del tercer estado... ...o estado llano. Y los representantes de la Constitución... 
 
 tercer estado quieren que se vote por individualidades cada persona un voto pues así 
serían mayoría o sea que ni se resuelve la cuestión del voto ni el déficit de la hacienda y por 
ello los representantes del tercer estado abandonan versalles se trasladan los 40 kilómetros 
que hay hasta parís y se autodefinen como asamblea constituyente puesto que su objetivo 
último es la redacción de una constitución y tras la asamblea constituyente vendrá la 
asamblea legislativa después de unas elecciones cuya composición es típicamente 
burguesa con gran cantidad de abogados profesionales que son contemplados como los 
dignos representantes de los intereses de la burguesía y que desde entonces han nutrido 
en gran proporción la composición de la mayor parte de los partidos y parlamentos de los 
países occidentales tras la asamblea legislativa vendrá la etapa álgida de la revolución que 
algunos han llamado la etapa del terror la dictadura personal de robespierre y finalmente 
una fase de equilibrio que es la reacción termidoriana luego continuada con napoleón con el 
control de la constitución y la reacción de la constitución y la reacción consulado y el imperio 
napoleónicos 
 
 Es necesario entender la sucesión de estas etapas de un modo dinámico. La sucesión de 
etapas va de la mano de la lucha de aspiraciones e intereses existentes en el seno del 
Tercer Estado, aunque en el desarrollo de la Revolución existe desde luego entre los tres 
estados o estamentos comunicación e interinfluencias. Pues por ejemplo, dentro del clero o 
de la nobleza hay sectores más progresistas y avanzados, que comprenden que es 
necesario hacer algunas transformaciones en Francia, mientras que hay otros sectores más 
conservadores y reaccionarios, que normalmente suelen ser los directos beneficiarios de la 
situación anterior. Una parte del clero, incluso del alto clero, y una parte de la nobleza, la 
llamada nobleza liberal, va a apoyar a la alta burguesía en sus aspiraciones revolucionarias. 
Dentro del Tercer Estado, la burguesía del comercio y las finanzas, la alta burguesía, 
mantiene las posturas más moderadas e intenta repetidamente 
 
 una alianza con la nobleza y la monarquía para frenar la rebelión popular. Por su parte, las 
capas medias de la burguesía, junto con los artesanos y otros sectores sociales más 
pobres, como los campesinos más modestos y los obreros, van a tomar las posiciones más 
radicales de rechazo a la monarquía y destrucción total del antiguo régimen. La Asamblea 
Constituyente, regida por la alta burguesía y por la nobleza liberal, a la vez que proclama la 
declaración de derechos del hombre y la soberanía nacional, rechaza el sufragio universal y 
reserva el derecho a voto para los privilegiados por la riqueza. A la vez, temerosa de los 
sectores republicanos, apoya a la monarquía a la vez que exige la subordinación del rey a la 
Constitución. Las divergencias y enfrentamientos en el seno del Tercer Estado se 
profundizarán a lo largo del periodo de la Asamblea Legislativa, o sea, de octubre de 1791, 
a agosto de 1792. 



 
 media ha perdido ya para entonces, después del frustrado intento de huida de Luis XVI, 
toda confianza en la monarquía y propugna abiertamente la república. La alta burguesía 
sigue apoyando al rey y se prepara para hacer frente a la alianza entre la media burguesía y 
los artesanos, pequeños tenderos y la masa de desheredados en general, que reclaman 
una acción más profunda contra los vestigios del antiguo régimen, así como mayores 
libertades políticas y medidas que tiendan a eliminar las grandes desigualdades existentes 
en la posesión de la riqueza. A partir de entonces, la lucha entre ambos bloques va a ser 
abierta y va a degenerar en ruptura total después del asalto a las Tullerías, la jornada 
revolucionaria del 10 de agosto de 1792. Cuando la burguesía media de la montaña, en 
alianza con los artesanos, pequeños propietarios de las ciudades, campesinos 
desheredados, etcétera, tomen la lucha contra la desigualdad, la lucha contra la 
desigualdad, la lucha contra la desigualdad, la lucha contra la desigualdad, la lucha contra 
la desigualdad, la lucha contra la desigualdad, impulsará una serie de medidas 
 
 como el sufragio universal, los sistemas de requisa y nacionalización, que atacan 
frontalmente a los grandes propietarios. Esta etapa pasará a la historia con el nombre de El 
Terror, precisamente por la gran represión desencadenada contra la nobleza, los 
monárquicos y todo el ala moderada de la burguesía. A su vez, las fuerzas moderadas de la 
alta burguesía harán su contraofensiva instaurando el directorio, que acabará con la 
imposición de la dictadura napoleónica al fracasar los intentos de la burguesía moderada de 
estabilizar una república constitucional. Bien, no podemos seguir profundizando en las 
diversas etapas de la Revolución Francesa. Quizá lo más importante es que sepáis valorar 
las consecuencias de la misma, consecuencias en el plano político, económico, social, 
jurídico, cultural y también en la educación, en la instrucción pública. En el terreno jurídico. 
Por ejemplo, libertad, igualdad. 
 
 propiedad y resistencia a la opresión son algunos de los derechos del hombre y del 
ciudadano que aporta la revolución francesa. Estudiad las consecuencias ideológicas de la 
revolución francesa en el casete que existe sobre esta revolución. 
 
 


